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PRÓLOGO

Dentro de los municipios de nuestra Comarca, Magallón revis-
te un significado histórico especial ya que, junto a Borja, fue la
única posesión de la Corona dentro de una zona en la que, desde los
tiempos de la Reconquista, predominaron los señoríos eclesiásticos.

La razón fundamental para que se consolidaran como villa y
ciudad de realengo, respectivamente, vino determinada por el hecho
de que sus castillos constituían el eje del sistema defensivo arago-
nés en este sector de la Raya.

Por otra parte, en torno a ellos se fue articulando el desarrollo
de cada población, cuyo caserío creció sobre las laderas de las coli-
nas en las que se asentaban.

A mediados del siglo XVI, el castillo de Magallón ya se encon-
traba muy arruinado y, durante mucho tiempo, se creyó que, poco a
poco, había ido demoliéndose sin que se hubiera conservado ningún
resto, de manera que su silueta recortada frente al Moncayo había
sido sustituida por la de la hermosa iglesia parroquial de San
Lorenzo. Sin embargo, hoy sabemos que, por una curiosa circuns-
tancia, del castillo de Magallón nos ha quedado, junto con su recuer-
do, un importante testimonio: Su torre del homenaje que fue utili-
zada como campanario de la parroquia.

Para cualquiera que recorra las calles de Magallón le llamará,
sin duda, la atención una serie de edificaciones características de la
arquitectura civil aragonesa que merecieron un lugar de honor en el
Inventario del Patrimonio Arquitectónico de Interés Histórico-
Artístico del Ministerio de Cultura, aunque su supervivencia está
seriamente amenazada.

Afortunadamente, no ocurre lo mismo con sus monumentos
religiosos cuya importancia ha logrado concitar, progresivamente,
el interés de los investigadores y ha hecho posible que, de una situa-
ción de lamentable abandono, en alguno de los casos, se haya pasa-
do a la programación de actuaciones específicas por parte de las ins-
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tituciones públicas para lograr su completa rehabilitación. En este
sentido, se ha realizado ya una importante labor en la iglesia parro-
quial y está en marcha un ambicioso proyecto para lograr la conso-
lidación de los restos de ese monumento excepcional que es la anti-
gua iglesia mudéjar de Ntra. Sra. de la Huerta.

La riqueza y variedad del patrimonio artístico religioso de
Magallón ha hecho imposible que pudiera ser reunido en un solo
libro y, por primera vez en esta colección, serán necesarios dos
volúmenes para dar cumplida cuenta del contenido de sus diferen-
tes templos y de sus valores arquitectónicos.

Esta serie, por otra parte, ha ido cobrando un interés creciente
al haber sobrepasado los límites de unos meros inventarios para
transformarse en auténticos catálogos, con amplia información de
las obras reseñadas que, en muchos casos, han podido ser docu-
mentadas merced a las minuciosas investigaciones que los autores
han llevado a cabo en los archivos eclesiásticos y de protocolos
notariales.

Sin lugar a dudas, este volumen constituye un claro exponente
de lo que acaba de ser señalado pues, junto al trabajo habitual que
han realizado Pedro Luis Hernando Sebastián y José Carlos Sancho
Bas, los aspectos arquitectónicos de la hermosa iglesia parroquial de
San Lorenzo han sido abordados por el Prof. D. José Luis Pano
Gracia.

La incorporación del Prof. Pano está plenamente justificada ya
que su tesis doctoral estuvo dedicada a un conjunto de monumentos
muy característicos, las iglesias de planta de salón, de las que en la
zona de influencia del Centro de Estudios Borjanos hay dos ejem-
plos significativos, las parroquiales de Calcena y de Magallón. Su
rigurosa aportación enriquece a esta Serie que, en estos momentos,
constituye uno de los objetivos fundamentales de nuestro Centro y
viene a representar una contribución excepcional para dar a conocer
la importancia del conocimiento y difusión de uno de los monu-
mentos de mayor interés de la comarca.

Por ello quiero expresar mi gratitud al Dr. Pano y, junto con
ella, nuestro reconocimiento a todos los que están haciendo posible
que esta colección siga adelante. En primer lugar, al Excmo. y
Rvdmo. Sr. Obispo, D. Carmelo Borobia, sin cuyo apoyo y patroci-
nio este propósito hubiera sido inviable. También, a todos los párro-
cos de los diferentes municipios que han acogido con gran cariño la
idea y están prestando toda su colaboración al equipo encargado de



realizarla. Este apoyo cobra especial significado en el caso de
Magallón, en donde la magnitud del trabajo ha exigido una dedica-
ción muy especial por parte de su actual párroco.

Pero, ante todo, he de resaltar la labor que José Carlos Sancho
Bas y Pedro Luis Hernando Sebastián están realizando en nuestra
comarca. Es muy difícil valorar en toda su dimensión el alcance de
su trabajo que comprende aspectos tan diferentes como las reitera-
das visitas a los templos, la realización de fichas, la documentación
fotográfica o las largas horas invertidas en la localización, en los
archivos, de aquellos datos que permitan una mejor comprensión de
la historia de las obras inventariadas. Todo ello, antes de acometer
la redacción de cada una de estas obras en las que sus muchos acier-
tos superan con creces los pequeños errores que, inevitablemente,
pueden deslizarse.

No quisiera tampoco dejar de señalar la colaboración de otras
personas como el delineante D. Pedro Domínguez Barrios que, 
de una manera completamente desinteresada, está realizando los
planos de muchos monumentos, con sus correspondientes plantas y
alzados.

Estoy seguro de que el esfuerzo de tantas personas será de uti-
lidad para el patrimonio cultural de nuestra Comarca y para los
habitantes de cada uno de sus municipios a los que van dedicados
estos libros.

Mi deseo sería que los tomos correspondientes al Inventario del
Patrimonio Artístico Religioso de Magallón fueran el instrumento
adecuado para que los vecinos de la villa pudieran volver a recorrer
esas iglesias que forman parte de su propia existencia, desde otra
perspectiva, redescubriendo su rico patrimonio artístico con la
ayuda de unos libros que son inventarios, pero también guías para
valorar el rico patrimonio que se ha ido acumulando en Magallón,
merced a las aportaciones de muchas generaciones que nos han 
precedido y, frente a las cuales, tenemos el compromiso de conser-
var y mejorar ese legado que hemos de transmitir a las generaciones
venideras.

Manuel Gracia Rivas
Presidente del Centro de Estudios Borjanos

Coordinador de la colección
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En el apartado histórico, Magallón acu-
ñó moneda ibérica con el nombre de Caraves
y en su término se han hallado restos de épo-
ca romana, así como la zona inferior de un
torreón musulmán, datable hacia el siglo XI,
según nos ha comunicado el Dr. D. Bernabé
Cabañero Subiza (Figs. 5-6). En 1119 fue re-
conquistado por Alfonso I el Batallador y su
primer tenente conocido fue D. Pedro de Ata-
rés (1135-46), quien legó Borja y Magallón a
las órdenes del Temple y San Juan conjunta-
mente, según ha señalado Ana Isabel Lapeña
Paúl10. Si bien es verdad que el conde Ramón

10 Cfr. Ana Isabel Lapeña Paúl: voz «Hist. Med.»
(Magallón), Gran Enciclopedia Aragonesa, Za-
ragoza, Unali, S. L., 1981, t. VIII, p. 2137.

Fig. 5. Restos arqueológicos de un torreón
musulmán: estado actual (por cortesía de B.
Cabañero).

Fig. 6. Torreón islámico: detalle del aparejo.
(Fotografía del Archivo del Centro de Estudios
Borjanos).
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baja del río Huecha. Corroboran nuestras pa-
labras el mandato que D. Cristóbal Blancas
dio en el año 1610 al vicario, racioneros y be-
neficiados de la parroquial de celebrar misa
los días de precepto en la iglesia de Nuestra
Señora de la Huerta, «por quanto la iglesia
parrochial del señor Sant Lorenço está en
parte tan costorosa y alta que con mucha di-
ficultad pueden subir a oir misa y cumplir
con el preçepto de la Iglesia los viejos, con-
baleçientes y mugeres preñadas»21. En la ac-
tualidad, además, se conservan otras dos edi-
ficaciones religiosas, la ermita barroca de la
Virgen del Rosario, sita en el interior del pro-
pio pueblo, y la de San Sebastián, fuera de la
villa y cuya arquitectura es de un relativo in-
terés artístico.

No hay duda, por otro lado, de que San
Lorenzo Mártir confrontaba con el castillo
medieval, según queda atestiguado en un in-
ventario del año 1535 que comienza con este
encabezamiento: «Dentro de la iglesia parro-
chial del señor Sanct Lorenço de la dicha vi-
lla, la qual confruenta con casas de Albaro
Homedas de Heredia, con casas que fueron
de María Oro y con los muros del dicho cas-
tillo»22. Pero un castillo que, cuando el 5 de
febrero de 1611, el geográfo portugués Juan
Bautista Labaña visitó la villa de Magallón,
se hallaba «arruinado en todo»23, y del que
en la actualidad tan sólo queda el recuerdo de
su emplazamiento, los topónimos y la reutili-

21 A. P. M.: Cinco Libros de Magallón. Tomo II.
Desde 1589 hasta 1636, fol. 284 v.

22 A. P. M.: Libro de actos notariales de la 1ª mi-
tad del siglo XVI, signt. M-1, fol. 29 r., conteni-
do en cajón: Ligamen.

23 Cfr. Juan Bautista Labaña: Itinerario del reino
de Aragón, Zaragoza, obra impresa y publicada
por la Excma. Diputación Provincial de Zara-
goza en la Tipografía del Hospicio Provincial,
1895, p. 110.



zación como campanario de su antigua torre
del homenaje (Fig. 12).

Digna de mención es también la zona
meridional del templo, que está precedida
por una escalinata y por unos muros de pie-
dra que configuran una pequeña explanada
delante de su costado sur (Fig. 13). En rela-
ción con este acondicionamiento, que ya tuvo
un precedente en los trabajos proyectados en
1883 por el arquitecto D. Fernando de Yarza
y Fernández-Treviño (Fig. 14), se conserva
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Fig. 12. San Lorenzo Mártir con su torre-campanario.

Fig. 13. Remodelación exterior del templo 
parroquial.
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en el Archivo Diocesano de Zaragoza la do-
cumentación de cómo, a raíz de unos des-
moronamientos que hubo de la Molilla en la
segunda mitad del siglo XIX, se elaboró un
nuevo proyecto de reparación extraordinario
del edificio (autorizado por Real Orden de 4
de abril de 1903), que fue realizado en esta
ocasión por el arquitecto D. José de Yarza y
Echenique, y cómo, al año siguiente, se adju-
dicaron las obras al contratista zaragozano
Martín Ibarz (o «Ybartz») Blasco por un im-
porte de 9.949 pesetas. Las obras en cuestión,
que no afectaron al interior del monumento,
se centraron en los malecones, muros de con-
tención del terreno y rampas de escaleras, en
un afán por consolidar y adecentar toda la fa-

Fig. 14. Planta del proyecto de restauración del arquitecto 
D. Fernando de Yarza (1883).



chada meridional del templo, aunque sin lle-
gar a subsanar los graves problemas de ci-
mentación que venía padeciendo la fábrica
del edificio24.

Finalmente, la iglesia parroquial de San
Lorenzo Mártir, que mantiene la advocación
del templo medieval25, tuvo un capítulo ecle-
siástico que estuvo compuesto por el vicario,
beneficiados y racioneros de la misma, y cu-
yas ordinaciones fueron elaboradas en 1572
y aprobadas el 15 de marzo de 1574 por el vi-
sitador y obispo de Útica, D. Antonio García,
en una época en la que el número de sus
miembros se elevaba a siete26. En la actuali-
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24 A(rchivo) D(iocesano) de Z(aragoza): «Proyec-
to de reparación extraordinaria del Templo Pa-
rroquial de Magallón, autorizado por Real Or-
den de 4 de abril de 1903 y formulado por el
arquitecto de la Diócesis D. José de Yarza y
Echenique», así como  «Escritura de arrenda-
miento de la obra» (otorgada ante el notario D.
Pablo Pérez Lagraba y formalizada el 19 de
agosto de 1904), en contenedor: Reparación de
templos. Caja 9. Asimismo, y de fechas ante-
riores, se guarda el presupuesto de reparación
que fue firmado por Miguel Blasco y datado en
Magallón a 2 de abril de 1851 (guardado en
contenedor: Reparación de templos. Caja 8); y,
sobre todo, el proyecto de reparación extraordi-
naria, ya mencionado en texto, que el arquitec-
to diocesano, D. Fernando de Yarza y Fernán-
dez-Treviño, firmó en Zaragoza el 26 de junio
de 1883 (guardado en contenedor: Reparación
de templos. Caja 8b).

25 Puede servir de ejemplo que en la visita pasto-
ral del año 1566, efectuada por D. Antonio Gar-
cía, se refiere al templo anterior como «iglesia
de Sant Lorente». Cfr. A. P. M.: Cinco Libros
(Liber primus). Tomo I. Desde 1549 hasta
1589, fol. 155 r.

26 A. M. M.: Libro donde están asentados los ani-
versarios nuebos y biejos y misas de tabla quel
capitol de la iglesia parrochial del señor Sanct
Lorenço de la villa de Magallón son obligados



dad, el templo parroquial pertenece a la dió-
cesis de Tarazona, y en concreto al arcipres-
tazgo del Huecha, aunque en las centurias
que vamos a estudiar dependió del arzobispa-
do de Zaragoza. Jurídicamente, San Lorenzo
Mártir no se encuentra entre los monumentos
declarados Histórico-Artísticos en el año
197327, ni tampoco llegó a materializarse la
propuesta recogida, en el inventario del Mi-
nisterio de Cultura del año 1979, para su de-
claración inmediata como Monumento Na-
cional28.
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a celebrar en cada un año..., s. f., contenido en
caja: Documentos de los siglos XV-XVII (1481-
1694).

27 Cfr. AA. VV.: Inventario del patrimonio artísti-
co y arqueológico de España, Madrid, Servicio
de Publicaciones del Ministerio de Educación y
Ciencia, 1973, provincia de Zaragoza, pp. 463-
466.

28 La documentación sobre esta última cuestión se
conserva en el Centro de Estudios Borjanos, y
nos fue facilitada por D. Manuel Gracia Rivas,
su presidente.




